Hermínia Mas

¿A quién le bajamos el sueldo?


El día que bajaron los sueldos Pablo Romero se entristeció. Pablo Romero era el encargado de trabajar en la cuarta planta del Departamento de Elucubración. En cada planta tenía que haber uno que trabajara, y en su planta era él. Nadie le había dicho: «Pablo, tú serás el que tendrás que trabajar». No. Pablo era trabajador de nacimiento y nadie sabía muy bien cómo había ido a parar a la cuarta planta, porque en la cuarta todo el mundo era sobrino, primo o hijo de alguien, pero a Pablo no se le conocía parentesco con nadie. El caso es que Pablo era de talante trabajador y cuando llegó a la cuarta planta y los demás empleados se dieron cuenta de que trabajaba, ya no lo soltaron.
El día que bajaron los sueldos Pablo se entristeció porque pensó que quizá habría gente que iría muy justita para pagar la hipoteca, o para pagar los campamentos de verano de los hijos, o para ir al masajista, que casi vivía de la gente de la cuarta planta.
María Clotilde Noguer era la jefa de planta y comentó que ella ya sabía que tenía que dar ejemplo, pero la cogían en un mal momento porque ya tenía una ortodoncia medio empezada con su hija y también había dado pago y señal para una moto para su hijo.
Pedro Gordo, que era el subjefe, dijo que él había empezado un régimen muy estricto que le costaba mucho dinero, porque no sólo implicaba comer menos, sino controlar la ansiedad que le daba el hambre, y ya tenía concertadas unas sesiones de masajes que no le bajaban de cien euros a la semana.
El supervisor de la planta dijo que él lo haría de buena gana, si pudiera se bajaría el sueldo de forma inmediata, pero tenía que esperar un par de años a que su hijo terminara la carrera y luego sería el primero en dar ejemplo; no podía dejar de pagar la universidad americana y forzar a un cambio tan traumático a su hijo.
Aún había varias palabras solicitadas y todo el mundo quería explicar su postura y sus razones y casi todo el mundo tenía muchas deudas y muchos compromisos y facturas por pagar. Y María Clotilde Noguer dijo que convocarían otra reunión y que decidirían a quién bajaban el sueldo, porque por alguien había que empezar a recortar y los de la cuarta planta debían dar ejemplo, porque a los de la tercera les bajaban el sueldo un cinco por ciento, a los de la segunda un seis y a los de la primera un siete.
Y María-Clotilde convocó una reunión formal con un único punto como orden del día: voluntarios de la cuarta planta para dar ejemplo de austeridad.
María-Clotilde propuso que cada uno expusiera su punto de vista y sus razones para mantener el sueldo actual o prestarse a tener un sueldo más bajo.
Se dio el caso de que ese día todo el mundo había hecho mucho trabajo en casa y se había preparado muy bien la reunión, y los componentes de la cuarta planta fueron sacando las chuletas que previamente habían preparado donde argumentaban hasta qué punto el recorte de sueldos afectaría su economía, su vida familiar y social y todo su entorno.
Todos menos Pablo, que como ya trabajaba mucho y llegaba muy cansado a su casa, se iba a correr un rato cada día, y ese día hizo lo mismo, y ni le pasó por la cabeza que, como hicieron todos los demás empleados, podía sentarse delante del ordenador para preparar la reunión y presentar sus motivos.
Cuando llegó su turno no pudo decir nada. Le preguntaron si tenía deudas y, como no era nada mentiroso, dijo que no. Y le preguntaron si tenía ahorros y dijo que lo normal, para ir tirando. Resumiendo, le cogieron desprevenido y al final de la ronda de turno de palabras, en la cuarta planta todos tenían claro que él era la única persona a quien se le podía bajar el sueldo sin provocarle un descalabro personal, moral, matrimonial y total.
Y así se hizo, con todos los votos a favor y una abstención. El resto del personal de la cuarta planta continuaría cobrando lo mismo, y Pablo, para dar ejemplo a los de la tercera planta, cobraría un ocho por ciento menos.
Pablo primero pensó que no era un trato demasiado justo, pero después de mucho pensar en ello llegó a la conclusión de que al fin y al cabo como a él le gustaba trabajar, aunque le bajaran el sueldo se podría buscar alguna cosita y ganar el dinero que no le pagarían. Y en cambio, todos los demás, pobre gente, lo tenían más complicado. 


